
El rostro'
del 11olnb~re

111oderrlo .
l · ",Cuando UlIO dice:f'cl. hombre 1110( eroo

¿qut rasgos caracterizan.la fisonomía cliltural
de: ese hombre'! Creo que para dar con esos
rasgos hay que sUllcrponer tr,es relaciones: 1).!a
relación del hombre con DIOS, 2) la relaclon
del hombre con la naturaleza, 3) la relación del

. hombre con los demás hombres. •
En cada civifi1,3ción, en cada etapa histó­

rica esas relaciones nos ofrecen expresiones y
valores diferentes. No es mi relación con la
natnrale1.a i~uala la que tuvo mi padre, como
no es mi fisonomía la de mi padre aunque de·

'bajo de mis propias facciones cualq~ie~a adi~i­
na en el parecido, rasgos suyos. MI fIsonomI3

. es 'mi tiempo, ,pero mi tiempo es también la ~~e­
rencia de un tiempo anterior. En la reIaculO
del hombre con la naturaleza mi ~eneración acu­
sa una de las, etapas' históricas dc más invencio­
Jles en la técnica, sólo comparahle a la Eda<l
Neolílica -en la cual el homhre invent(j todas
I~s técnica... fllndmnenta[cs llara saltar de la hor­
da a la civilizadcin-. La diferencia está en
qul," el Pcríndo Ncolílico (~uró alrcdedor. de cin·
co mil Hiíos y miJ,!eneracinn no llega mm a lo.s
sesenta :lllOS pel'O fne testi~o -en o desde N~.
carl'lglla- de In primera luz eléctrica, del prI­
mer cinc, del primer auhlIlHÍ\'il, de la primer?
)llmna (le rllente, del primer avicin, de I~ 1m ­
mera f¡lhrica, del primer tractor, de la IlrImem
radio, de la primera televisión, del primer ant~­
biótico. de Irl primera bomba atómica. del PrI'

mer vuelo (~l (le Lindhergh) a través del Atlán­
tico -flue Hh'lió nI homhre la navegación aérea­
v d,~1 llrim~r viflle a la Vma. Que ahrió al hom­
bre las rut3S cbsmicas. Etcétera,

Es d~ór, la felación del hombre con la na- .
'maleza sufre en "mi tiempo" una serie de trans­
formaciones vertiginosas oue cambian total y de·
finitimmcutc ese r:lS~O de Sil fisonomía eull,,­
ral. ;,Tolal y definilivamente? -No. f,a his­
toria nunca presenta cortes a cereén. Junto al
tractor v al ¡n'ic'in foch\\'ín n-o 'rnlmjar el araelo
,le lme,:('s v (ligo en la ma<',"II~ada cru,iir la vil."
t~ ('¡lf~eftl 'C:l";i\l"ra. El JH~()n 011(' csell<'1m d
/r:UIsishn' se jlumina l'm. un l'¡11ldil <'olon i:.l ('11
S" r:lI1I.'fHl v l1~a cllilf''i clHlr(\h~~:l<;. Jlln l " ¡,l 11'1·

til,ititico (li~'1 r(~z;'r la (lraci(in de los 3 cla,'os
pHra sanar la herida. Junto a las cOl1mutado·
ras miles de nicara~iienses si~uen aualfabetos.

Esto complica la definición del hombre mo­
derno. Esto significa que convivimos simultá­
neamente hombres del SiJ?;lo XX con hombres
de estructura colonial, y con románticos del si­
glo pasado y hasta COII prehistóricos. (Un gue·
rrillero es un héroe romántico dcl siglo pasado
(Iue se lanza contra un ejército (IUC posec la
técnÍl'a del Siglo XX. Como hay ecJcshísticos
:lIIteriores a LelÍn XIII y capitalistas sociollÍgi­
camente ret:mlados lluC parecen iJ?;nnrar todo el
proceso de la Rc\'olucilÍn. Indus!rial). "Nllm~'
ricamente -escrihía .fules Romams- uo hahra,
sin duda. en la superficie de la tierra, más (l"e
mm pCl1ucfia minoría de individuos en los ll"e
se m:mifiestcIl con plenitud los caracteres d,e la
época''.

. ¡,Cómo adi"inar entonces los caracteres de
Ilnestra época en Nicara¡:u3'! ()orflue no es cues­
tión de nrrasar con el pasado el1 nl1mhre de una
técnica. sino de cncontrar el camino propio, el
camino connmiente para el desarrollo integral
d\?I nicaragiiensc auxiliándonos de esos nunos
ill'itrullIentos del homhrc. A \'eces. 1111 "adelan·
to" postizo callsa tales destrozos (lile al cabo de
poco tiempo se cOll\'ierte el1 un, real atraso.
¿,Qué es entol1ces y en rcali(h~d ser moderno?

PcroexaminclI1os la otra relación: la del
hombre con Dios. La mayoría (le Iuis lectores
sahe hasta (11Ié plinto el desarrollo eientífic'o y
técnico ha modificado eu muchas personas esta
rdación, produciendo. en ellas I1n total agnosti.
C'Ísmo o bicn 1111 frío cuando no beligerante
ateísmo. Pero. simlllt:ínellmente. la misma cau·
sa ha lJrodncido tamhién. como contrapartida.
un renal'imiento de la relidosidml. v' m:ls con­
cretamente míll, nn \'er<l:1(lero florecimiento cris­
tiano. El reto del ateísmo -jllnlo con las exi­
gencias ele la ciencia- han purificado de innn.
Illerahles adherencias gra\'osas y eSPllfias al cris.
tianismo. Es'o le ha (',<¡<fo UI1 imonlso \'ibl co­
mo IlOC'1S veccs en sn hi..toria, pero, :tdf.'Illils co­
incide con una inquietnd 1\lli,,"rsal por la nro­
blemática relil!iosn. Se (lecll\ h~c.:e Jln(~o en Hl1

congreso cirumieo une. dl'<;de Qlle se illnntó la
letra impresa, nunca Se editó :v leyó tanto "ohre
temas rclhziosos como en nuestros díns. Es .1e.
etr. con la mislUR intensidad es un raSl!o dd
hoinhre m(}(lerno el ateí..mo 'ohd -un ateísll1f)
oue nunca hahía C0110cido el homhre lllltes ele
ahofR- como la más in'ellsa re1i~iosidl'H1. Pe­
ro. al miCómo tiemIlo tmnhién. snbsisten infinitos
matices de vicjas inercias:SUJlers'idones, religio.
si~!!ül.e5 arcaicas, primiti"isltws, folklorismos <le
l~¡/r~ación con lo trascendente, incluso renova­
,~,c;~1~ytecnifjcados por la moderna sociedad <le
~ommm or eienml(),!Ilol~mcnte en la vieja
l1:~JIH(lllio r~~'if"" """n"~rar un culto tan aya·

sal1ante de los horóscopos COIllO en nuestro tiem·
po).

En la relación del hombre con los demás
hombres nuestro tiempo plantea otra extrema
contradicción: la de Egoísmo Vs. Solidaridad.
Egoísmo que marca grados inauditos en el ape­
tito de riquezas, en la cod,icia de dinero, en el
¡rrespeto del "otro", tanto en la vida política co­
mo en la social y económica: torturas, explota­
ción, lujo frente a miseria, secuestros, purgas,
ierrorismo, diciaduras, menosprceio de la "ida
humana, etc. Y en contraste, como signos tmn­
bién de nuestro tiempo, un sentido nuevo y cre­
cientc de la solidaridad, un martiroloJ?;io de la
solidaridad. un movimiento universal de viven·
cias y húsquedas d,e vida comunitaria. Es la
época del sindicalismo, del socialismo, de las
huelgas de solidaridad, de los movimientos juve­
niles solidaristas, del desarrollo de las comuni.
dades. de la camaradería, etc.

Nunca se ha hablado tanto como ahora so­
bre la d,ignidad de la persona humana, su dere­
cho a pensar, a ser, como 11110 de los principios
fundamentales de nuestra Civilización; sin em­
bargo -decía Hersch- "es un hecho que in.
mensas cantidades de individuos de iodas las ra­
zas, de toda la tierra, no tienen ni los medios,
ni las posibilidades ni el tiell11l0 de llegar a esa
condición -de (I.ignidad- que decimos perte­
nece, de derecho, a cada homhre".

y el ya citado Jules noillainshacía ver en
una conferencia c.huo el mismo hombre (el hom­
bre dél Siglo XX) que en tantos aspectos testi·
monia un altísimo a\'ance y perfeccionamiento
(en hi~iene, gusto por la "ida y por la belleza,
f('specfo a los supremos \'~tlores de la cultura,
etc.), de,ia aflorar, en' cierlos momentos, los más
esp:mtosos resurgimientos del bárbaro y aun del
salvaje sádico. "Todos los fantasmas y mons­
truos que pohlahan al hombre llfimitivo hacen
de I)[Onto su reapuricióny se pasean insolente­
mente entre nuestras lucientes mÚQuinas, enfre
IHI('stroS valiosos monumentos, en nuestras fin.
InllIltes oficinas y aún (In los plllacios edificados
pnra el culto de la Justicia y del Ord.cn".

I)nrece oue hoyes mi\s htcil EL DES1IER­
TAR DE LOS MONSTRUOS que en algunas
otras épocas pasadas que qui~ás despreciamos.
En la relacióndcl hombre con. el hombre la épo­
ca moderna fácilmente crea climas de violencia

. donde se "en horrores que no se habían produ­
cido desde hts épocas más oscuras de la cruel-
dad humana. .

Todo esio 110S demuestra que la fisonomía
del "Hombre Mod,erno" no es tan diMana y 1m­
lagadora como algunos creen. T:mto oculta ras­
~os de monstruo como re"'ela facciones de no­
bleza. Tan moderno es el rostro del hippie ase~
~iI1o Manson, como el benévolo ycam!lccllano

de JUlln XXIII, el santo del' "ag~iorli¡~
I~n otras palabras: scr moderno Jlos~l~
moderno está tan necesitado de saIvacl,qJ,
lo antiguo.

l.,a tendencia dcmuchoSeScl1gal1~
cesidad de JlerfeccMI1 con. el sustitutode,~1
del'l1o. Lo hucnopo¡' lo' nuevo'.;
nJm1fabeto no sald,1.'á de su analf~be

SI\ incultura si se le obscq'uiauna' l~~~.
escribir eléctrica. así tampocó snllmos'~

desarrollo si al ladrón lo "estimoscon S
bhmcodel eJecutivo. o si la fábrica qu~;

1110'S sólo sirve 11ara nHmcntar la ri(llIczl.l~1

~' 111) derrama sus beneficios a favor.d~
scído.

Cubl'Írse el rostro con Jatllásl:a~

11Ue"~~:~ ;~bll~ ~~~~)I~I'~~U~~rcill~~iC¡rii~
y son otros valores los que lo reclimen,t·
tenticidl1d. la Justicia. la Honradez, y,~
(lo, el Amor. Porque. en última instat1(
cuando se mejora en la relación dclbOI~!!
los (lem:is hombres -S(Úo cuando ,SIL!
el1 el respeto ~)(}r la dignidad dclboI11~
(111e una ciYilización llnH~resa. ·•. LarelíJ
puede extraviar. La técnic:t pued~~t
r,o (IUC da fa medida es el tratoq"t.e¡~
hombre•. El Amor e5 la mcdidlldCCiU'
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